
Matemáticas + Literatura

El mismo anhelo de orden que en el principio creó las matemáticas 
hizo que yo buscara un orden en esa aberración de las matemáticas 
que son las insensatas piedras que engendran. En sus imprevisibles 
variaciones quise hallar una ley. Consagré los días y las noches a fijar 
una estadística de los cambios. Mi procedimiento era éste. Contaba 
con los ojos las piezas y anotaba la cifra. Luego las dividía en dos puña-
dos que arrojaba sobre la mesa. Contaba las dos cifras, las anotaba y 
repetía la operación. Inútil fue la búsqueda de un orden, de un dibujo 
secreto en las rotaciones. El máximo de piezas que conté fue 419; el 
mínimo, tres. Hubo un momento que esperé, o temí, que desapare-
cieran. A poco de ensayar comprobé que un disco aislado de los otros 
no podía multiplicarse o desaparecer.

Naturalmente, las cuatro operaciones de sumar, restar, multiplicar o 
dividir, eran imposibles. Las piedras se negaban a la aritmética y al 
cálculo de probabilidades. Cuarenta discos, podían, divididos, dar 
nueve; los nueve, divididos a su vez, podían ser trescientos. No sé 
cuánto pesaban. No recurrí a una balanza, pero estoy seguro que su 
peso era constante y leve. El color era siempre aquel azul.

Estas operaciones me ayudaron a salvarme de la locura. Al manejar las 
piedras que destruyen la ciencia matemática, pensé más de una vez 
en aquellas piedras del griego que fueron los primeros guarismos y 
que han legado a tantos idiomas la palabra “cálculo”. Las matemáticas, 
dije, tienen su comienzo y ahora su fin en las piedras. Si Pitágoras 
hubiera operado con éstas...

La aritmética de las piedras azules
Tigres azules, de Jorge Luis Borges, 1983



El escritor y poeta argentino Jorge Luis Borges (1899-1986), autor 
de obras como Ficciones y El Aleph, estaba muy interesado en las 
matemáticas (el infinito, la cuarta dimensión, la teoría de conjun-
tos, los números y la aritmética, el caos, la lógica, las paradojas, 

etc), como se puede ver en muchas de sus obras, entre ellas, los 
cuentos La biblioteca de Babel, El Aleph, El libro de arena, Funes el 

memorioso, etc.


